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í  LA  BELLÍSIMA  PRIMERA  ACTRIZ 


Consuelo:  Al  empezar  á  escribir  la  primera  cuarti- 
lla de  este  juguete  sin  pretensiones,  hech  o  de  encargo 
para  tisíed,  sólo  nos  propusimos  dar  pretexto  para  que 
usted  diese  una  prueba  más  de  su  excepcional  talento 
artístico. 

El  triunfo  conseguido  es  legítimamente  de  usted  por 
derecho  de  conquista;  nosotros  llevamos  en  la  corona  de 
laureles  dos  hojitas  nada  más,  que  son  las  que  cariño- 
sámente  le  dedicamos  en  testimonio  de  nuestra  gra- 
titud. 

Suyos  afectísimos  amigos  y  admiradores 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CONSUELO 


LA  HIJA  DEL  PUEBLO 


Srta.  Consuelo  Badillo. 


UNA  PENSIONISTA 


LA  NIÑA  INOCENTE 


CAEOLINA  (doncella) 


Elena  Quero. 


EL  CRIADO  DE  CONFIANZA. 


Sr.  D.  Julio  Ruiz. 


EL  PORTERO. 


José  Mesejo. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


Nota.  Los  actores  encargados  del  Criado  y  el  Portero, 
pueden  sustituir  los  nombres  de  Julio  y  D.  José  por  los 
suyos. 

Otea.  En  la  casa  editorial  del  Sr.  Zozaya  (Carrera  de  San 
Jerónimo,  34)  se  halla  de  venta  la  música  de  esta  obra  arre- 
glada para  canto  y  piano. 


ACTO  ÚNICO 


Alcoba-tocador  elegante,  procurando  que  no  falte  un  detalle.  Dos 
puertas  laterales  primer  término.  Cama  de  cortinas  en  el  centro. 
A  la  derecha  el  tocador.  A  la  izquierda  un  piano.  Por  las  paredes 
y  repartidos  con  artístico  desorden,  cuadros  al  óleo  de  diferentes 
tamaños,  panderetas,  espejos  de  mano,  figuritas  de  barro,  etc., 
etc.  Pendiente  del  techo  y  en  el  centro  de  la  escena,  jardinera 
con  flores.  En  el  lado  izquierdo  de  la  cama  un  «chaisse-longue» 
sobre  el  cual  aparece  Consuelo  en  traje  de  casa,  dormida  y  con 
el  cabello  suelto.  Al  levantarse  el  telón  pausa  breve.  Dan  las 
siete  en  el  reloj  de  la  chimenea,  y  Consuelo  despierta  sobre- 
saltada. 


ESCENA  PRIMERA 

CONSUELO  y  á  poco  EL  CRIADO  por  la  derecha 

Cons.  ¡Dios  mío!...  Ha  sonado  el  reloj.  ¿Qué  hora 
es?...  Las  siete.  Me  había  quedado  profun- 
damente dormida.  Y  esta  noche  debuto.  Sí. 
Lo  he  visto  anuciado  en  los  carteles.  jQué 
miedo  tengo!  Creo  que  se  me  va  á  olvidar 
todo  en  el  momento  de  salir  á  escena.  (Toca 
un  timbre.)  ¡Estoy  intranquila!  Tengo  una 
agitación! 

Criado       ¿Llamaba  la  señorita? 

Cons.         Pase  usted,  Julio;  le  necesito. 

Criado       Estoy  á  sus  órdenes. 

Cons.        Ya  sabe  usted  que  esta  noche  hago  mi  de- 
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but  en  (1)  los  Jardines  del  Buen  Retiro,  con 
un  apropósito. 
Criado       Pues  si  lo  hace  usted  á  propósito...  hace  us- 
ted bien. 

Cons.         Sí,  pero  luego  hago  distintos  papeles  en  una 

revista,  y  no  me  acuerdo  de  una  palabra. 
Criado       El  caso  es  comprometido. 
Cons.        Por  eso  quiero  que  usted  me  repase. 
Criado  ¿Yo?... 
Cons.        Usted,  ¿qué  le  extraña? 
Criado       ¡Qué  no  voy  á  saber! 
Cons.        ¡Cómo  que  no!... 
Criado       Soy  muy...  nervioso. 

Cons.  Pero,  hombre;  Julio,  ¡usted  no  sabe  hacer 
nada! 

Criado  ¡Señorita!... 

Cons.  De  algo  ha  de  servir  en  esta  casa:  usted  no 
sabe  barrer,  ni  limpiar  mis  vestidos,  ni  ha- 
cer una  cama...  y  esto  es  una  falta  muy  gra- 
ve, porque  usted  no  olvidará  que  yo  le  ad- 
mití en  esta  casa  para  todo. 

Criado  Sí,  señora,  es  cierto  que  entré  para  todo; 
pero  ya  vé  usted  que  no  sirvo  para  nada. 

Cons.         Y  ¿por  qué  no  sirve  usted? 

Criado       La  educación,  señorita.  Reveses  de  fortuna; 

cuando  yo  era  amo,  me  obligaron  á  servir  á 
los  demás,  como  doméstico,  pero  créame 
usted,  señorita,  que  á  mí  no  me  domestica 
nadie. 

Cons.  Bueno.  Ahora  lo  principal  es  que  usted  tome 
asiento  en  esta  butaca,  como  si  usted  fuera 
el  público. 

Criado  ¿Qué  público?  Entendámonos.  Porque  yo 
siempre  vo}r  al  gallinero,  y  allí  se  grita  de 
lo  lindo. 

Cons.  No.  Ahí  no  puede  usted  ponerse,  porque  el 
empresario  lo  llenará  de  alabarderos,  para 
que  me  aplaudan.  Usted  es  público  de 
butaca. 

Criado  Entonces,  usted  dispensará,  señorita,  que 
vaya  un  momento  á  mi  cuarto  á  vestirme 
de  frac. 


(l)    El  teatro  donde  se  represente  esta  obra. 


—  9  — 


Pero,  ¿tiene  usted  frac? 
Sí,  señora.  He  sido  camarero  de  Fornos. 
Bueno,  póngaselo  usted  y  vuelva  en  seguida, 
o  Eso  dará  más  carácter  al  asunto.  * 
Vuelvo  al  instante.  Con  permiso  de  usted. 

(Mutis  foro.) 


ESCENA  II 

CONSUELO 

En  medio  de  su  aturdimiento,  es  muy  ser- 
vicial este  muchacho.  Apenas  llegué  á  Ma- 
drid le  puso  á  mis  órdenes  el  empresario  de 
(1)  los  Jardines,  diciéndome  que  era  hombre 
de  confianza,  trabajador,  amante  del  arte,  y 
tuve  que  aceptarle  á  ojos  cerrados,  pues, 
como  dice  el  refrán:  Debajo  de  una  mala  capa 
se  esconde  un  buen  bebedor...  y  este  no  des- 
miente el  adagio,  porque  he  observado  que 
le  gusta.  (Acción  de  beber.)  ¡Vaya  si  le  gusta! 
Pero,  en  fin,  mientras  se  porte  conmigo  como 
hasta  aquí...  eso  es peccaía  minuta,  [Cuánto 
tarda!...  Mientras  vuelvé  aprovecharé  el  tiem- 
po repasando  alguna  escena.  Sé  la' obra  de 
memoria,  y  si,  como  temo,  no  se  me  olvida 
cuando  salga...  Pero  ahora  estoy  sola,  y  soy 
capaz  de  darle  toda  la  expresión  y  colorido 

que  necesita.  Probemos.  (Coge  un  ejemplar  ma- 
nuscrito del  velador.)  La  obra  se  titula  El  sueño 
de  anoche.  La  escena  representa  la  Concha 
de  San  Sebastián.  Al  fondo  playa,  á  la  dere- 
cha playa,  á  la  izquierda  playa...  es  decir, 
mucha  playa  por  todas  partes.  Un  sinnúme- 
ro de  señoritos  se  aproximan  á  dedicarme 
múltiples  lisonjas,  que  yo  escucho  como 
quien  oye  llover.  Empieza  el  diálogo. 

Un  gOmOSO— (Voz  gangosa). 

Consuelo,  voy  á  enfermar 
si  usted  no  me  clá  consuelo; 


(l)     Sirve  la  nota  anterior. 


Cons. 

Criado 

Cons. 

.Criado 
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Consuelito,  yo  estoy  lelo, 

quiérame  usted,  ó  la  mar, 

si  no  alcanzo  esa  ventura, 

mi  sepultura  ha  de  ser. 
Cons.        Pero,  hombre,  ¡qué  va  usted  á  hacerl 

Gom.   Nada,  que  es  mi  sepultura. 
Cons.        Un  militar  retirado  —  (voz  hombruna). 

No  ha  visto  usted  la  pasión 

que  por  usté  á  todas  horas 

siento,  porque  las  señoras 

no  tienen  penetración. 
Cons.  ¡Bárbaro!... 

Mil.  ¡Bartolomé!... 
Cons.         ¡Es  verdad!  me  he  confundido. 
Mil.     Bueno,  yo  estoy  derretido 

por  su  amor,  ¿qué  dice  usted? 
Cons.        Que  son  tales  sus  extremos, 

su  genio  es  tan  belicoso... 
Mil.     ¿Quiere  usted  que  yo  'haga  el  oso 

como  ese  enjambre  de  memos? 

¿Me  toma  usted  por  algún 

sietemesino  galán? 

Yo  siempre  al  pan  llamo  ¡pan! 

y  á  los  cañonazos  ¡pun! 

Y  no  me  dejo  vencer 

como  un  novato  inocente, 

y  peleo  frente  á  frente, 

y  más  con  una  mujer. 

CONS.  Un  fátUO — (Tono  altivo). 

Fatuo  Señora,  no  haga  usted  caso 

de  lo  que  le  están  contando, 

porque  yo  la  estoy  amando, 

y  por  temor  al  fracaso 

de  que  me  diga  que  no, 

no  le  digo  nada  á  usté, 

y  ya  ve  usted  si  sabré 

que  el  preferido  era  yo. 
Mil.     Es  usted  un  majadero 

y  no  puedo  consentir... 
Cons.        (Memo.  ¡Le  va  á  dividir!... 

Yo,  asustada.)  ¡Caballero! 
Mil.     ¡Mi  tarjeta! 
Fatuo  Ahí  va  la  mía. 

Cons.        ¡Qué  disgusto,  Santo  Cielo! 
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Mil.     ¡Hasta  otro  día,  Consuelo! 
Fátua^  ¡Consuelito,  hasta  otro  día!... 
Cons.        Y  mientras  se  van  los  dos 
quiere  aprovechar  el  lelo 
la  soledad  de  Consuelo, 
pero  yo  le  digo — «¡Adiós! — 
»Vete  á  casa  y  toma  tila, 
»mira  que  estás  muy  nervioso. 
»No  vuelvas  á  hacerme  el  oso... 
»lata,  loco,  lelo,  lila...» 


ESCENA  III 


CONSUELO  y  CRIADO  vestido  de  frac 

Criado      ¿Se  puede  entrar,  señorita? 
Cons.        ¡Ya  está  aquí!...  ¡Adelante!... 
Criado       ¡Aquí  me  tiene  usted  hecho  un  diplomático! 
Cons.        ¡No  está. mal!...  Pero,  ¿cómo  ha  tardado  us- 
ted tanto? 

Criado  Señorita,  un  caso  imprevisto;  se  me  olvidó 
que  tenía  empeñado  el  frac  y  he  ido  á  sacar- 
lo por  complacerla. 

Cons.        ¿Empeñado?...  Pues,  ¿cómo  es  eso?... 

Criado  Pues  mire  usted,  se  coge  la  prenda,  la  tasan, 
se  toma  el  dinero  y  la  papeleta  y  se  va  uno. 

Cons.        ¡No  es  eso!... 

Criado       ¡Pues  conmigo  siempre  lo  han  hecho  así! 
Cons.        Entiéndame  usted;  lo  que  yo  quiero  decirle 

es  que  por  qué  está  empeñado. 
Criado      ¡Ah!  Por  cuarenta  reales.  Pero,  si  es  para 

dármelos,  le  advierto,  señorita,  que  no  me 

hacen  falta.  Tengo  mis  ahorros.  ¡No  gasto 

una  peseta!  Ya  lo  creo. 
Cons.         Es  usted  de  pufio  en  rostro,  ¿eh? 
Criado       No,  señora.  De  Madrid. 
Cons.        Y  algo  bruto. 

Criado  Eso  no  sé.  Pues,  mire  usted,  señorita,  mi 
educación  no  fué  de  las  más  descuidadas, 
porque  aquí  donde  usted  me  ve,  toco  el 
piano. 

Cons.  ¿Usted?.., 

Criado      Sí,  señora,  yo,  yo. 
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Cons.  ¡Gracias  á  Dios  que  sirve  usted  para  algo!... 
¿Lee  usted  música?... 

Criado       Si  está  en  castellano,  sí,  señora. 

Cons.  ¿Cómo  quiere  usted  que  esté  el  lenguaje  uni- 
versal?... 

Criaro  Pues  en  castellano,  que  es  como  yo  lo  he 
aprendido. 

Cons.        Siéntese  usted  conmigo  y  tocaremos  á  cua- 
tro manos  algo  del  Fausto.  (Yendo  ai  piano.) 
Criado  Bueno. 
Cons.        O  del  Barbero. 

Criado       Dispense  usted,  señorita,  con  el  barbero  no 
quiero  nada,  porque  me  hace  mucho  daño. 
Cons.        Déjese  usted  de  retruécanos  y  empecemos. 

(El  Criado  da  una  vuelta  al  piano,  buscando  algo  que 

no  encuentra.)  Pero,  ¿qué  hace  usted? 
Criado       Señorita,  buscando  el  manubrio. 
Cons.        Si  éste  no  tiene... 
Criado       Entonces...  (campaniiiazodent.ro.) 
Cons.        ¿Llaman?  Salga  usted  inmediatamente. 
Criado       No  se  alarme  usted,  señorita;  es  el  portero. 
Cons.         ¿El  portero? 

Criado  Sí,  señora.  Cuando  salí  me  dijo:— «Julio, 
esta  noche  nos  veremos  en  el  teatro. — ¿En 
el  teatro? — le  dije  yo. — Sí.  Me  han  regala- 
do una  entrada  de  paraíso,  para  que  vaya  á 
aplaudir  á  la  señorita,  que  debuta  esta  no- 
che.»— Y  yo,  contando  con  la  venia  de  usted, 
le  he  dicho  que  subiera  para  ver  el  ensayo, 
y  para  que  sepa  en  qué  momento  ha  de 
romper  el  aplauso. 

Cons.        Muy  bien  pensado.  Díle  que  pase. 

Criado  De  este  modo,  yo  en  la  butaca  y  él  en  el  pa- 
raíso, presenciaremos  la  comedia  toda  clase 
de  público. 

Cons.        Eso  es.  Pues  esperadme  aquí  un  momento, 

que  yo  entro  en  Seguida.  (Mutis  izquierda.  Julio 
asoma  á  la  puerta  derecha.) 
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ESCENA  IV 

EL  CRIADO  y  EL  PORTERO.  Después  CONSUELO  por  la  izquierda 

Criado      Por  aquí,  don  José. 

Port.  ¡Que  Dios  mos  guarde  á  toos  muchismos  años 
y  que  la  santisma  virgen  mos  conserve  lo 
que  más  ynos  haga  falta  en  este  mundo!... 

Criado      ¡Chis!...  Don  José...  ¡Nada! 

Port.         ¿Cómo  que  nada? 

Criado  Consuelo  acaba  de  entrar  en  su  habitación. 
Port.        ¿Ha  sospechado  algo? 

Criado  Absolutamente  nada.  Crée  sencillamente 
que  yo  soy  tal  criado  y  usted  tal  portero. 

Port.        Pero,  ¿á  qué  vienen  esos  papeles?... 

Criado  Mire  usted.  Consuelo  acaba  de  llegar  á  Ma- 
drid, no  nos  conoce,  y  con  esta  extratagema 
podemos  apreciar  de  cerca  sus  condiciones 
artísticas,  y  decirle  á  la  empresa  cumplien- 
do su  encargo:  «Sí,  señor,  vale,  contrátela 
usted...» 

Port.        O  no  la  contrate  usted. 

Criado  También. 

Port.        Pero,  por  mí...  adelante. 

Criado      Ella,  silencio  y  siga  la  farsa,  (se  coloca  en  una 

butaca  y  el  Portero  en  una  silla,  detrás  del  anterior.) 

música 

(consuelo  vestida  de  verdulera,  con  una  "bandera  espa- 
ñola en  la  mano.) 

Criado  Izada  la  bandera, 

vencida  ó  vencedora, 

reclama  sus  derechos 

la  verdulera  aquí, 

y  entusiasmada  grita 

¡abajo  los  tiranos!... 

que  á  veces  las  mujeres 

también  satén  morir. 
Criado     )  Que  á  veces  las  mujeres 

Port.       )  también  saben  morir. 

Cons.  Y  unidas  defendamos 

la  santa  libertad. 
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Los  tres  Izada  la  bandera,  etc. 


Cons.  La  dinamita  y  el  petróleo 

son  la  palanca  universal. 

Los  tres  Silencio,  por  si  viene 

algún  municipal. 

Hablado 

Cons.        Lo  dicho,  yo  soy  la  clase 
que  sufre,  aguanta  y  pelea, 
la  que  paga  casi  siempre 
y  alguna  vez  la  que  pega; 
el  arrogante  león 
que  sacude  la  melena 
diciendo,  «yo  soy  el  pueblo» — 
— ¡«el  que  lo  dude,  que  venga!... 
El  que  sin  abrir  su  boca 
ni  hacer  la  menor  protesta, 
da  sus  hijos  á  la  patria 
y  les  dice:  «¡A  defenderla!» 
El  que  los  tributos  paga 
lleno  de  santa  paciencia, 
viendo  tantos  por  el  mundo 
que  con  mi  sudor  se  elevan. 

Port.         ¡Bravo!  ¡Bravo!...  ¡Muy  bien  dicho! 

Criado       ¡Que  calle  ese  bruto!...  ¡Fuera! 

Cons.        Nadie  como  yo  trabaja 

ni  á  nadie  peor  le  premian. 
¿Cuáles  son  mis  alegrías?... 
¿no  estoy  llena  de  tristezas?... 
¿No  se  marchitan  mis  campos 
y  se  pierden  mis  cosechas?... 
¿Siempre  que  tocan  á  dar, 
no  recibo  yo  la  leña?... 
Pues,  ¿qué  más  quieren  de  mí 
si  hasta  mi  sangre  se  llevan?... 
Pero,  ¡temblad,  opresorores, 
que  ya  llegará  la  fecha 
en  que  el  león  arrogante 
se  despierte,  luche  y  venza! 

(Mutis  rápido  por  la  derecha.) 

Port.        ¡Bravo!...  ¡Bravo!...  ¡Los  autores! 
¡Olé,  por  la  verdulera! 
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Criado       ¡Tanta  popularidad, 

francamente,  me  revienta! 

Mi  aristocrático  ser 

no  fraterniza  con  ella; 

porque  yo  voy  siempre  en  coche, 

cómo  en  magnífica  mesa, 

me  acuesto  en  mullida  cama, 

y  todo  eso  no  me  inquieta. 

Pero  por  disimular, 

para  no  infundir  sospechas, 

aplaudo  sin  esforzarme, 

así,  de  cierta  manera. 

Para  que  el  guante  no  sufra 

y  no  me  diga  la  empresa: 

— «¡Hombre,  parece  que  á  usted 

le  asustan  las  verduleras!» 
Port.        Pues  yo,  que  no  tengo  guantes 

y  duermo  sobre  una  estera 

y  voy  á  pié  y  no  me  canso 

y  me  entusiasma  esta  escena, 

grito:  «¡Bravo!...  ¡Los  autores!» 

¡Olé  por  la  gente  buena! 

Y  le  tiro  hasta  el  sombrero, 

la  corbata,  la  chaqueta, 

y  si  me  dejan,  le  tiro 

los  pantalones... 
Criado  ¡Prudencia!... 
Port.        ¡No,  señor;  no  lo  hago  así, 

porque  yo  tengo  vergüenza!  (campaniiiazó.) 
Criado      ¿Han  llamado?... 
Port.  Eso  parece. 

Criado      Vaya,  voy  á  abrir  la  puerta. 

(Don  José  sale  por  la  derecha.  A  poco  aparece  Con- 
suelo enlutada  por  la  misma.  Un  tipo  de  viuda.) 


ESCENA  V  .. 

CRIADO  y  CONSUELO 

Cons.        ¿Se  puede  entrar?... 

(Acento  andaluz  muy  marcado.) 

Criado  Adelante. 
Cons.        ¿El  señor  habilitado?... 
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Criado      Está  á  sus  piés.  (saludando:) 
Cons.  ¡Qué  galante! 

¿Está  usted  muy  ocupado?... 
Criado       ¡Nunca  para  usted,  señora! 
Cons.         Lo  mismo  que  mi  difunto.  (Llorando.) 

(Transición.) 

Dejaré  mi  llanto  ahora 

y  le  hablaré  del  asunto 

que  me  trae.  Yo  soy  viudita. 
Criado      Eso  no  supone  nada, 

porque  una  viuda  bonita,.. 
Cons.         Sí,  pero  muy  desgraciada.  (Llorando.) 

(Transición.) 

Pues  bien,  es  el  caso  que  hoy 
por  diez  duros  paso  apuros 
y  me  dije:  ¿dónde  voy 
á  buscar  esos  diez  duro.-?... 

Y  aquí  estoy,  como  usted  vé, 
por  supuesto,  avergonsá, 
porque  demasiado  sé 

que  estoy  muy  adelanta, 

es  decir,  que  ya  he  tomado 

á  cuenta  de  mi  viudez 

tres  meses  que  me  he  gastado, 

pero  por  última  vez 

sáqueme  de  estos  apuros.  (Llorando.) 

(Transición.) 

No  le  vuelvo  á  molestar. 

¿Qué  son  para  usted  diez  duros?... 

; Vamos!...  ¿Se  va  usté  á  negar?... 
Criado      Ahí  van  cinco,  más  no  puedo,  (se  los  da.) 
Cons.         ¡Ay,  qué  diablo  tentador!... 

j  Vamos,  que  me  da  usted  miedo! 
Criado      Y  usté  á  mí  mucho  calor. 
Cons.         ¿Con  cinco  duros,  qué  hago, 

me  lo  quiere  usted  decir?... 

¡Cómo  vivo  y  cómo  pago!... 

Y  sobre  todo,  vivir. 

¡Con  esto  no  hay  para  nada, 
para  nada,  no  señor! 
¿Cómo  pago  á  la  criada?... 
¿Cómo  pago  al  aguador?... 
¿Cómo  le  pago  al  casero, 
al  doctor,  á  la  modista, 
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al  del  carbón,  al  tendero, 
al  zapatero,  al  mueblista?...  (Muy  afligida.) 
jPobrecito  esposo  mío, 
cómo  ibas  á  sospechar 
que  yo  un  día,  en  este  lío, 
me  llegaría  á  encontrar!  (Finge  un  desmayo.) 
¡Agua,  por  Dios!  ¡Agua  pronto! 
Criado      ¡Válgame  Dios  y  qué  apuros!... 

CONS.  (Transición.  Zalamera  y  muy  serena.) 

¡Vamos,  no  sea  usted  tonto! 

¡Déme  usté  otros  cinco  duros! 
Criado      ¿Y  se  va  usted? 
Cons.  Sí,  señor. 

Criado      Pues  ahí  van  y  andando  ahora,  (se  ios  dá.) 
Cons.        Mil  gracias  por  el  favor. 
Criado      A  los  piés  de  usted,  señora. 

CONS.  (Va  hasta  la  puerta  y  desde  allí  le  dice.) 

Calle  de  Válgame  Dios, 
número  siete,  tercero, 
donde  admite  un  caballero 
la  patrona,  y  hasta  dos, 
me  tiene  y  puede  mandar. 
Adiós,  generoso,  rico... 
Váyame  usté  á  visitar, 
y  arreglaremos  el  pico.  (Mutis  derecha.) 
Criado      Pues,  señor,  si  lo  hace  así 

Consuelo,  es  muy  aceptable. 
Ha  hecho  una  viuda  adorable. 
¡Digo,  me  parece  ámí!... 
Empecé  á  sentir  la  duda 
entre  lo  f also  y  lo  real 
y  hubo  un  momento,  formal, 
en  que  me  gustó  la  viuda. 
Estaba  tan  rebonita... 
sus  modos  tan  zalameros, 
que  por  poco,  caballeros, 
•  le  falto  á  la  señorita. 


ESCENA  VI 

CRIADO  y  PORTERO 

Port.  ¿Qué  le  parece  la  dama? 
Criado      ¡Si  sigue  como  empezó! 
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¡Al  principio  á  mí  me  dió 
la  más  solemne  camama! 
¡Qué  manera  de  accionar, 
y  qué  gesto,  qué  intención!... 
Port.  ¿Sí?... 

Criado  ¡Ha  hecho  una  creación! 

Port.        ¡Chiss!...  No  vale  exagerar. 

Que  si  tiene  pretensiones 

y  las  vé  el  público,  grita. 
Criado  ¿Pretensiones?  ¡Pobrecita! 
Port.        Pues  basta  de  adulaciones, 

que  un  desengaño  es  terrible, 

y  siempre  aplauden  los  menos. 
Criado      La  verdá  es  que  los  morenos 

inspiran  un  miedo  horrible. 

(Cogiendo  al  Portero  de  un  brazo.) 

¡Están  serios! 
Port.  ¡Ya  se  vé! 

Siempre  que  de  estreno  estamos... 
Criado      ¿Quiere  usted  que  les  pidamos 

opinión  de?... 
Port.  ¡Hombre,  no  sé! 

Criado      ¡Yo  me  voy  á  permitir, 

aunque  yo  no  sé  si  debo!... 
Port.        Yo,  la  verdad,  no  me  atrevo. 
Criado      Yo  me  voy  á  decidir. 

(El  Criado  coge  una  silla,  la  acerca  á  las  candilejas  y 
se  sienta.  El  Portero  se  sienta  al  lado  en  otra.) 

Espléndido  en  tus  mercedes, 

público,  déjame  hablar. 

Tengo  ganas  de  charlar 

un  ratito  con  ustedes. 

Quiero  hablar  de  los  desvelos 

que  aquí  tenemos  pasados, 

y  en  fin,  de  los  desahogados 

es  el  reino  de  los  cielos. 

¡Esa  condición  divina, 

qué  tranquilidad  supone! 

En  cambio,  aquí  se  le  pone 

á  uno  carne  de  gallina. 
Port.        Tema  usted  algún  reproche, 

no  todo  han  de  ser  mercedes. 
Criado      Quisiera  que  uno  de  ustedes 

fuese  cómico  una  noche. 
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Es  la  carrera  peor 
que  se  ha  podido  inventar. 
¡Eso  de  tener  que  hablar 
lo  que  habla  el  apuntador! 
¡Se  lee  una  obrita;  á  ver, 
á  ensayarla  poco  á  poco!... 
Luego,  se  vuelve  usted  loco 
pensando  lo  que  ha  de  hacer. 

PORT.  ¡Choque  USted!  (Dándose  la  mano.) 

Criado  ¿Tengo  razón? 

Port.        ¡Pues  claro! 

Criado  ¡Si  es  la  verdad! 

¡Hay  que  darle  novedad, 

y  huir  la  repetición! 
Port.        Dan  seis  papeles  iguales, 

pero  no  le  dan  consejos; 

yo  estoy  harto  de  hacer  viejos, 

y  paletos,  y  animales. 
Criado      ¿Pues  y  yo?...  ¡Suerte  infeliz! 

Yo  que  trabajo  bastante 

regular...  ¿Hay  un  cesante? 

Pues  que  lo  haga  Julio  Ruiz. 

¿Un...  borracho?  ¡No  hay  que  hablar! 

Yo  ese  borracho  he  de  ser. 

¿Y  por  qué?  ¡Vamos  á  ver! 

«¡Porque  usted  lo  va  á  bordar!» 

¿Pero  es  que  no  hay  otro  encanto 

que  el  vinazo  para  mí?... 

¡Yo  bebo  un  poco,  eso  sí! 

Pero  hombre  no  es  para  tanto. 

Señores,  está  probado 

que  si  me  hubiera  bebido 

todo  lo  que  han...  ¡suponidoí... 

pues  había  reventado. 

¡Pero  vuelvo  á  la  cuestión 

de  capital  interés; 

lo  que  yo  pretendo,  es 

hacer  una  aclaración! 

¡Porque  desde  aquí,  parecen 

todos  ustedes  iguales! 
Port.        ¡Tan  rígidos! 
Criado  ¡Tan  formales! 

Port.        ¡No  alientan! 
Criado  ¡No  se  estremecen! 
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Sale  uno  aquí;  dice  un  chiste, 

do  se  ve  á  nadie  reir. 
Port.        ¿Qué  no  hace  gracia?...  ¡A  morir! 
Criado      ¡Se  queda  uno  así,  tan  triste! 
Port.        Yo  supuse  un  estallido 

de  carcajadas  y...  cero. 
Criado      Y  dice  uno  al  compañero: 

¡Oye  tú!  ¡No  se  han  reido! 
Port.        Viene  otro,  y  otro,  lo  mismo: 
Criado      Se  vé  peligrar  la  pieza, 

y  aquí  se  anda  de  cabeza 

ante  el  horrible  mutismo. 
Port.        De  pronto,  atrevido  suena 

un  bastoncito...  ¡ay  de  mí! 
Criado      Y  menos  mal,  porque  aquí 

no  se  oyen  mucho  en  la  arena.  (1) 

Pero  os  tal  lo  que  amilana 

el  sonido  de  un  bastón , 

que  se  queda  el  corazón 

lo  mismo  que  una  avellana. 
Port.        Pero,  en  cambio,  si  no  hay  gritas 

y  la  cosa  es  de  valer, 

qué  gusto  dá,  qué  placer 

oir  cuatro  palmaditas. 
Criado      Si  es  la  corona  de  gloria 

por  la  que  nos  peleamos; 

si  es  lo  que  más  deseamos 

para  pasar  á  la  historia; 

(Emocionado  cómicamente.) 

si  tras  de  afanes  prolijos, 

tras  de  tanto  pelear, 

es  lo  que  van  á  heredar 

de  nosotros  nuestros  hijos,  (casi  llorando.) 
Port.        Si  empieza  usté  á  hacer  pucheros, 

se  acabaron  las  comedias. 

¿Se  ha  emocionado  usté? 
Criado  A  medias. 

Port.        Hombre,  ¿y  estos  caballeros? 
Criado      Yo  no  puedo  continuar. 

Perdón,  pero  yo  no  puedo. 


(l)  Esta  redondilla  puede  suprimirse  en  los  teatros  donde  el 
pavimento  sea  de  madera. 
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Los  DOS  (Levantándose.) 

Conste  que  dá  mucho  miedo 

Salir  aquí  á  trabajar.  (Sale  Consuelo.) 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  CONSUELO  en  traje  blanco  y  azul,  como  el  uniforme  de 
un  colegio  de  monjas,  por  la  derecha 

Criado      ¡Niña  de  ojos  hechiceros, 

ven;  la  luz  de  esos  luceros 

no  hay  corazón  que  no  venza! 
Cons.        ¡Ay!  ¡Si  me  da  una  vergüenza 

entrar  donde  hay  caballeros!... 
Port.        ¿Y  por  qué  tal  cortedad? 
Criado      Son  temores  de  la  edad. 
Cons.        El  rubor... 
Criado  No  me  lo  nombres. 

Cons.        Es  que  dicen  que  los  hombres  ^ 

no  tienen  formalidad. 

Dicen  que  son  atrevidos; 

que  al  diablo  viven  unidos 

para  torturar  el  alma, 

y  que,  turbando  la  calma, 

hacen  perder  los  sentidos. 

Lo  mismo  que  yo  lo  cuento, 

cuando  estuve  en  el  convento 

las  madres  me  lo  decían. 
Criado      Y  esas  madres,  ¿qué  sabían? 

jVaya  un  entretenimiento! 

jAsustar  á  una  chicuela 

que  va,  al  salir  de  la  escuela, 

á  matrimoniar  acaso!... 
Cons.        No,  si  yo  no  hacía  caso; 

si  eso  á  mí  no  me  desvela. 
Port.        Siendo  así,  mucho  mejor. 
Criado      Es  cosa  rica  el  amor. 

Ya  lo  irás  adivinando. 
Cons.        ¿Lo  voy  á  saber?...  ¿Y  cuándo? 
Criado      Cuando  tengas  profesor. 
Cons.        ¿Y  lo  aprenderé? 
Port.  En  seguida. 

Criado      Es  lo  que  antes  en  la  vida 

se  aprende  sin  estudiar. 
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Cons.        ¿Sí?  Pues  vamos  á  empezar. 
Criado       Vamos,  si  estás  decidida. 
Port.        ¿Qué  entiendes  tú  por  amor? 
Cons.        Algo  que  tiene  el  sabor 
de  una  cosa  apetitosa; 
quiero  decir,  una  cosa 
que  tiene  mucho  valor. 
No  me  la  puedo  explicar, 
porque  no  me  sé  expresar; 
pero  yo  la  sé  sentir, 
es  decir,  para  vivir 
creo  que  hace  falta  amar. 
Port.        ¿Y  qué  más? 
Cons.  Va  usté  á  saber 

lo  que  yo  pude  aprender 
en  un  libro  que  leí 
de  un  Don  Juan... 
Port.  ¿Tenorio? 
Cons.  SL 

Y  doña  Inés. 
Port.  Su  mujer. 

No  toquemos  esos  puntos. 
Don  Juan,  en  esos  asuntos, 
fué  un  calavera  deshecho. 
Criado      Y  además,  que  eso  lo  han  hecho 

para  el  día  de  difuntos. 
Cons.        Desde  que  aquello  leí 

y  lo  que  hizo  Don  Juan  vi, 

tenía  el  presentimiento 

de  que  alguien  fuese  al  convento 

también  á  robarme  á  mí. 

¿Si  alguien  oculto  estará? 

— decía  yo — ¿Si  entrará 

sin  verlo  la  hermana  Gloria?... 

Lo  que  aprendí  de  memoria 

fué  la  escena  del  sofá, 

cuando,  cayendo  á  sus  piés, 

dice  á  Don  Juan  Doña  Inés: 

«Don  Juan,  Don  Juan,  yo  lo  imploro; 

quiéreme,  porque  te  adoro;» 

y  la  dá  un  beso  después. 

Y  era  tan  grande  mi  afán 

pensando  en  aquel  Don  Juan, 

que  se  me  ocurrió  al  momento 
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ensayar  en  el  convento... 
Los  dos     ¿Con  quién? 
Cons.  Con  el  sacristán. 

Criado      ¿Y  ensayabais? 
Cons.  ¡Ya  lo  creo! 

¡Aún  me  parece  que  veo 

lo  amante  que  se  ponía! 

Pero  para  mí  tenía 

una  falta.  ¡Era  muy  feo!... 

Mas  pronto  se  me  olvidaba, 

porque,  en  cambio,  cuando  hablaba, 

su  acento  era  seductor, 

y  expresándome  su  amor... 

¡vamos!  yo  me  entusiasmaba. 
Criado       ¿Y  había  alguno  escuchando 

cuando  estábais  ensayando? 
Cons.        El  y  yo.  Los  dos  solitos. 
Criado      ¡Vaya,  qué  par  de  angelitos! 
Cons.        ¡Si  lo  hacíamos  jugando! 
Port.        No  es  que  me  cause  impresión 

la  inocente  diversión. 

Y  él  dió  pruebas  de  talento. 
Criado      Repicaba  en  el  convento, 

y  andaba  en  la  procesión. 
Cons.        ¡Ah!  Y  además  escribía 

versos.  Sé  una  poesía 

que  él  me  compuso 
Criado  De  modo 

que  ¿te  enseñaba  de  todo? 
Cons.        De  todo  lo  que  él  sabía. 
Criado       Hombre,  la  quisiera  oir. 
Cons.         Bueno,  la  voy  á  decir; 

y  luego  ustedes  dirán 

si  valía  el  sacristán 

cuando  quería  escribir: 

«¡Lo  que  yo  sufro  por  tí! 

¡A  ella!» — (A  mí.) 

«Cuando  aparece  el  sol  por  la  mañana, 
»y  al  aire  dá  sus  notas  la  campana 
»con  su  lengua  de  hierro; 
»cuando  canta  el  alegre  pajarillo 
»  volando  del  arroyo  hasta  el  cerrillo, 
»y  se  estira  á  sus  anchas  algún  perro, 
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»allá  en  mi  soledad  me  pongo  triste, 
» recordando  aquel  beso  que  me  diste.» 

Port.        Pero  ¿tú  le  besaste?  ¿Cómo? 

Criado  ¿Cuándo? 

Cons.        No  se  alarmen  ustedes.  Fué  jugando. 

«Cuando  me  dice  el  cura:  «Criatura, 

»sólo  la  religión  es  la  ventura 

»y  la  paz  y  la  calma; 

volvida  los  placeres  mundanales, 

»hay  pecados  de  amor  que  son  mortales, 

»y  condenan  á  veces  cuerpo  y  alma,» 

«yo  no  puedo  olvidar  que  me  abrazaste, 

y  en  el  momento  aquel  me  condenaste.» 

Port.        ¡Un  beso  y  un  abrazo!  ¡Dios  clemente! 

Coxs.         Fué  jugando  también. 

Criado  Naturalmente. 

Port.        ¿Has  acabado  ya? 

Cons.  Ya  se  ba  acabado. 

Port.        Pues  dale  al  sacristán  este  recado: 
«Papá  está  en  el  secreto; 
»y  aunque  tiene  un  carácter  bondadoso, 
»no  le  gusta  que  nadie  me  haga  el  oso, 
»ni  que  nadie  le  falte  así  ai  respeto, 
»y  si  tener  no  quieres  esto  en  cuenta, 
»te  va  á  dar  dos  patas  que  te  revienta.: 

Cons.  ¿Cómo  voy  á  olvidar  de  esa  manera, 
ni  le  voy  á  decir  que  no  me  quiera? 
¡Eso  no  se  lo  digo! 

Me  han  dicho  veces  mil  en  el  convento 
que  no  mienta  jamás,  y  yo  no  miento, 
ni  me  atrevo  a  fingir.  ;Dios  es  testigo! 

Port.        Luego  ¿quiéres  que  yo  tome  un  disgusto 
mientras  el  sacristán  hace  su  gusto? 

Cons         Si  yo  no  se  lo  doy.  Usted  lo  toma. 

Haga  usted  lo  que  yo:  tomarlo  á  broma. 

Port.        Es  que  resultan  ya  bromas  picantes. 

Criado      Pero  son  infantiíes,  no  tunantes. 

Cons.  Aunque  tenía  interés, 

fué  inocente  su  intención, 
y  me  enseñó  una  canción 
el  sacristán  en  francés. 
Acompáñeme  usté  al  piano,  (a  Julio) 

Port.  Yo  el  francés  no  lo  sé  hablar. 


Cons. 
Cons. 


Los  TRES 
Cons. 


Los  TRES 
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Bien,  pues  le  voy  á  cantar 
entonces  en  castellano. 

Música 

Una  sobrina  hermosa 
tiene  el  cura  del  pueblo, 
cuya  hermosura  aumentan 
dos  lindos  ojos  negros. 
Pero  su  amor  pretende 
un  chico  campanero, 
y  no  duerme  la  niña 
pensando  en  el  mancebo. 

Ya  no  tiene  calma, 

y  ha  perdido  el  sueño; 

vive  en  un  constante 

dulce  suspirar, 

y  de  sus  amores 

le  hablan  las  campanas 

con  su  misterioso 

¡ti...  qni...  ti...  qui...  tac!.. 

Ya  no  tiene  calma,  etc. 


Graves  inconvenientes 
privan  al  campanero 
de  contarle  á  la  niña 
dos  cosas  en  secreto; 
porque  si  el  cura  sabe 
su  apasionado  intento, 
dicen  que  le  excomulga, 
y  es  muy  capaz  de  hacerlo. 

Cuánto  sufre  el  pobre... 

pobre  campanero, 

todo  el  día  dale... 

dale  que  le  dás 

con  las  campanitas, 

tocando  maitines, 

vísperas  y  gloria, 

¡ti...  qui...  ti...  qui...  tac!.. 

Cuánto  sufre  el  pobre...  etc. 


—  26  — 


Hablado 

Criado      ¡Bravo,  muy  bien! 

Port.  Sí,  señor;  muy  bonito  y  muy  bien  cantado. 
Criado      ¡Oh,  Consuelo!  Va  usted  á  tener  un  éxito 

completo. 
Cons.         ¿Usted  cree?.. 

Criado      Estoy  seguro.  (Ya  lo  verá  usted.)  (orquesta.) 
Cons.        ¡Chiss...  silencio!  ¿No  oyen  uste4es? 
Criado      Sí;  es  música. 
Cons.         Acaso  una  serenata. 

Música 

El  recitado  de  este  número  está  en  la  partitura 

Hablado 

Cons.        ¡Me  entusiasma  la  música! 

Port.        Ha  sido  una  serenata. 

Cons.  ¡Y  yo  en  este  traje!  ¿Qué  pensarán  de  mí 
cuando  suban?  Porque  yo,  naturalmente, 
tengo  que  obsequiarles,  es  de  cajón.  Usted, 
Julio,  mientras  yo  me  pongo  una  bata  para 
recibirlos,  tenga  usted  la  bondad  de  llegar- 
se á  Fornos  y  decir  que  envíen  botellas, 
dulces  y  cigarros. 

Criado      ¡Al  momento,  señorita!  (Mutis  derecha.) 

Cons.  Y  usted,  portero,  dígales  usted  á  los  profe- 
sores que  suban  cuando  gusten. 

PORT.  ¡Volando!  (Mutis  derecha.) 

CONS.  (Se  queda  mirando  hacia  la  puerta  y  riendo.)  ¡Qué 

par  de  tontos!  Creen  que  yo  no  sé  que  todo 
esto  es  una  estratagema  urdida  por  el  em- 
presario. Julio  quiere  hacer  de  introductor 
.  de  embajadores,  y  don  José  de  heraldo  de 
la  dama  joven.  Yo  les  agradezco  mucho  su 
deseo,  pero  que  conste  que  no  me  han  en- 
gañado. 


ESCENA  ULTIMA 


CONSUELO,  á  poco  CAROLINA  con  un  servicio  de  chocolate  por 
la  derecha 

Cons.  (poniéndose  la  bata.)  Eso  es,  así.  De  esta  mane- 
ra estoy  más  presentable.  Me  siento  en  este 
chaisse-longue,  adoptando  una  posición  dis- 
tinguida, y  aquí  les  aguardo.  Oigo  pasos... 
ya  suben...  ya  se  acercan...  ya  están  ahí... 

CaR-  (Saliendo.) 

¡Señorita,  el  chocolate!... 

CONS.  ¿Eh?...  {Qué  dices!  (Frotándose  los  ojos,  asustada, 

como  despertando  de  una  pesadilla.)  ¡DÍOS  mío!  ¿Pero 

estoy  soñando?...  ¿Qué  me  sucede? 
Car.  Pero,  señorita,  ¿no  se  ha  acostado  usted? 

Cons.        ¿No?...  Pues  es  verdad.  ¡Pero  qué  pesadilla 

tan  extraña!  Dime,  Carolina,  ¿se  ha  ido  el 

criado?... 

Car.  ¿El  criado?...  ¡Si  usted  no  tiene  más  sirvien- 

tes que  yo!... 
Cons.        ¿Y  el  portero? 

Car.  ¿El  portero?...  No  le  hemos  conocido.  ¿Pues 
no  sabe  usted  que  la  portera  es  viuda?... 

Cons.        Pero,  y  la  música  que  se  oía  hace  poco?... 

Car.  ¿Música?...  ¡Ay,  ay,  ay!  Señorita,  me  parece 

que  está  usted  trastornada  con  los  aplausos 
de  anoche. 

Cons.  Quizá  tenga  razón.  Yo  llegué  del  teatro,  y 
ahora  recuerdo  que  me  senté  en  este  ckaisse- 
longue,  y  por  lo  visto,  me  quedé  dormida. 

Car.  Indudablemente. 

Cons.         ¿Luego  todo  ha  sido  un  sueño? 

Car.  Ni  más  ni  menos,  y  yo  creo  que  debe  usted 

acostarse  y  descansar. 

Cons.        ¿Pues  qué  hora  es?... 

Car.  Las  ocho  de  la  mañana. 

Cons.        ¡He  pasado  toda  la  noche  soñando!... 

Car.  Tome  usted  el  chocolate,  y  á  la  cama. 

Cons.        No  tengo  apetito,  llévatelo  y  déjame  sola. 

Car.  Corriente.  Que  usted  descanse.  (Mutis  derecha 

con  el  servicio.) 
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CONS.  (Adelantándose  á  las  candilejas.)  Me  voy  á  descan- 

sar. BlfenOS  días.  (Sube  al  foro  por  detrás  de  la 
cama.  Asoma  la  cabeza  por  entre  las  cortinas,  y  dice.) 

Si  no  merezco  un  reproche 
y  me  queréis  aplaudir, 
hacedlo,  y  podré  dormir 
tranquila  el  sueño  de  anoche. 
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